Asociados para el servicio educativo de los pobres:
caminar en comunidad de discípulos 

para vivir la asociación en la espiritualidad y en la misión
Hno. Genaro Sáenz de Ugarte

SIEL, Roma 1998-1999
Objetivos
 Ayudarnos mutuamente, en un clima de compartir, a comprender y a asumir:
 la experiencia del discipulado en la vida y doctrina del fundador y las primeras comunidades de hermanos;

 la importancia del discipulado en la vocación y en la misión del hermano y del educador cristiano;

 la experiencia lasallista como experiencia de asociación en y para la misión; 

 la vivencia de la misión compartida y de la asociación a lo largo de la historia de nuestro Instituto; 

 el arraigo eclesial de la misión compartida;

 el sentido y el alcance de la misión compartida y de la asociación en el momento presente y de cara al futuro; 

 la necesidad de convertirnos a la misión compartida y a la asociación; 

 las exigencias de dicha conversión.

 Ayudarnos mutuamente a compartir nuestras experiencias personales y las de nuestros Distritos en torno a la misión compartida y a la asociación.

	I-  Introducción


La primera parte de la semana va a estar centrada en el estudio del tema del discipulado lasallista. No vamos a elaborar una teoría. Iremos contemplando, más bien, algunas experiencias significativas de ser discípulo en De La Salle y los primeros hermanos. También nos centraremos en nosotros mismos ya que en nuestra vida de creyentes y en nuestra vocación de hermanos se entrecruzan, sin duda, diversas corrientes de discipulado.

Vivir este acercamiento es clave para nosotros, hermanos, ya que estamos llamados a vivir personalmente y a ayudar a vivir a muchos otros la experiencia del discipulado. Dos textos del Fundador nos ayudan a situarnos en esta doble perspectiva:

“Sea, pues, esa ocupación de ustedes (despojarnos del hombre viejo y revestirnos del hombre nuevo( durante toda su vida, para que lleguen a ser realmente discípulos de Jesucristo”, Meditación 159,3,2.
“Puesto que deben ustedes enseñar todos los días la doctrina de los santos apóstoles y del mismo Jesucristo, tienen la obligación de aprender bien, para poseerla perfectamente y hacer de susalumnos, por ese medio, verdaderos dicípulos de Jesucristo”, Meditación 116, 2.

Para hacer esta reflexión necesitamos partir de un hecho: la vida de fe exige la experiencia del discipulado. No sucede lo mismo con la práctica de la religión. Esto lo vemos claro en la postura educativa que asume Jesús. Para Jesús la Salvación radica en renovarse interiormente en la vida de Fe y en seguirle a Él como al Maestro. Pero esta relación entre Vida de Fe y Discipulado están, en estos momentos, más amenazados que en otras épocas de la historia. Nuestro tiempo es exigente para los creyentes. No lo es, necesariamente, para los llamados religiosos y practicantes. Así lo señala Marcel Légaut, un autor particularmente sensible a la vida del creyente en tiempos culturalmente cambiados y cambiantes. “Nuestra época exige mucho de los creyentes. Les exige, para que perseveren en la fe y en la fidelidad, unas actividades de orden personal que antiguamente –y, sin duda, equivocadamente– los siglos de la cristiandad les dispensaban”. Nos encontramos, pues, ante la opción de entrar en el camino del discipulado. 
El mismo Légaut señala: “Ser discípulo de Cristo: tal parece ser el camino que en adelante se le presenta al cristiano si quiere ser digno de la inmensa labor que, a través de los siglos, le ha preparado para llegar a ser lo que es actualmente y poder edificar sobre ello su porvenir. Pero, ¿se puede ser discípulo sin esforzarse por entrar en el conocimiento interior de lo que Jesús pudo vivir para llegar al final del camino  prodigioso que le condujo desde la ‘religión de sus antepasados’ hasta ser más que humano, en quien Dios mismo se deja entrever?” (Meditaciones de un Cristiano del Siglo XX. Introducción a la edición española, 1988).

Lecturas
- Isaías 50, 4-10                                                                                                                            

- Interiorizar y comparar estos textos: Marcos 3,14-15;  Hechos 22,15-16;  Gálatas 1,16-17    

- Descubrir la experiencia de Discipulado en: Lucas 10, 39-42; Juan 20, 17-18

En la segunda parte de la semana vamos a reflexionar y compartir sobre el sentido y el alcance de ser discípulos de San Juan Bautista De La Salle hoy, cuando la realidad en nuestro Instituto y entre los grupos lasallistas ha cambiado tanto, ya sea en el ejercicio de la misión, ya sea en la vivencia de la espiritualidad.

Vamos a contemplar la historia de nuestro Instituto, desde sus orígenes hasta nuestros días, con ojos de fe y con mentalidad de discípulos para tratar de discernir el paso de Dios por nuestro tiempo y el mensaje que nos deja. 

Vamos a contemplar la historia más reciente de nuestros Distritos, especialmente desde el Vaticano II y lo vamos a hacer, por consiguiente, con ojos de Iglesia. 

Si bien nos vamos a referir a diversos aspectos de un mismo tema, es importante que lo hagamos con criterios unificados. Las variaciones hacen a la riqueza del conjunto. El tema de la misión compartida y de asociación es complejo y plural. Nuestro Instituto lo están viviendo de manera muy variada.

Vamos a hacer el trabajo con espíritu de alegría y de esperanza. En nuestros Instituto, especialmente en el Instituto de los Hermanos, hemos pasado de una mentalidad de desgracia a una mentalidad de gracia con respecto a la presencia de los laicos, varones y mujeres, en nuestras obras congregacionales.
Vamos a vivir esta semana con gran libertad interior, la libertad del Espíritu. Por eso estamos invitados, todos y cada uno, a dejar de lado los prejuicios y conceptos estáticos, a superar los temores infundados, a abrirnos a una realidad con la que debemos vivir y a la que debemos transformar para que la gracia que es nuestro Fundador para nuestro Instituto, para la Iglesia y para la Sociedad, siga creciendo y ofreciendo toda su riqueza.

	II- De La Salle como discípulo: arraigo en el Misterio de Jesús


Este es el primer aspecto de la vida de discípulo, Juan Bautista De La Salle que vamos a interiorizar.
1- De La Salle descubre progresivamente el misterio de Jesús 

Nacido y educado en un ambiente religioso, De La Salle vive un real proceso de crecimiento en la vida de Fe. En su formación cobra importancia progresiva la referencia al Evangelio y, por él, al Misterio de Jesús. 

Es importante descubrir la manifestación progresiva y pluriforme de Jesús en los primeros 28 años de Juan Bautista De La Salle: 

· en su experiencia familiar: padres, abuela
· en su experiencia de formación: seminario, formadores, compañeros
· en sus progresivos compromisos apostólicos: canonjía, catequesis en San Suplicio, cuidado de sus hermanos, trabajo en una parroquia de campo...

2- De La Salle queda conmovido y sacudido por algunos rostros de Jesús en las diversas etapas de su vida 

Sucesión de rostros de Jesús en la vida de De La Salle: el Cristo de la Catedral; el Cristo del Canónigo; el Cristo del Evangelio; el Cristo de San Pablo; el Cristo de los pobres; el Cristo de los “hijos de los artesanos y de los pobres”; el Cristo de los maestros; el Cristo de los hermanos; el Cristo de la comunidad de hermanos; el Cristo de la escuela cristiana; el Cristo en el corazón de la cultura emergente.

Respuesta del sr. De La Salle al Cristo que llama desde y para situaciones concretas.

3- Importancia de la palabra en la experiencia de discipulado que vive el fundador
· Importancia del Evangelio como un texto vivo. 

· Importancia de la experiencia cristiana de Pablo e influencia de su palabra.

· Importancia de aquellas personas que han centrado sus vidas en la predicación de la Palabra y en la formación de comunidades cristianas: Apóstoles, Evangelistas,Obispos...

4- De La Salle se identifica con Jesús, su Maestro y Señor

· Centralidad del Misterio de Cristo en la vida y en la doctrina del sr. De La Salle.

· Profunda relación personal vital de De La Salle con Jesús vivo.

· Carácter viviente de la doctrina del fundador sobre Jesús.

· De La Salle se inspira en la experiencia de Jesús Maestro y Formador de sus Discípulos.

5- De La Salle descubre y vive su vocación de formador de discípulos 

· Preocupación por el acompañamiento espiritual a los hermanos (cfr. Cartas).

· Lenguaje, a la vez, de “maestro” y de “compañero de comunidad” de los hermanos (cfr. Meditación 86). 

· “Director espiritual” de varones y de mujeres, de hermanos y de no-hermanos, de eclesiásticos y de laicos. “Maestro espiritual” de los educadores cristianos.

Lecturas
· Anunciar el Evangelio a los pobres págs. 155 a 168; 278 a 284 

· Colección: “Los efectos del espíritu de Fe”

· Interiorizar el Memorial de Rouen (cfr. Anunciar el Evangelio a los pobres en español, pág. 289)

· Aplicar a la experiencia personal los textos: Meditación 64; 22 

· Los modelos de discípulos que propone La Salle: Juan Meditación 88, 124; Pablo , Meditación 140, 99; Juan el Bautista, Meditación 138, 162. 

· Descubrir los rasgos del discípulo y del formador de discípulos en las meditaciones de los apóstoles, de los evangelistas y de los obispos... 

· Interiorizar y aplicar a nuestra vida de hermanos las págs. 36 a 42 de Pascual Maymí...

	III- De La Salle como disípulo:

mediadores en la vida del fundador - discípulo


1- Necesidad e importancia de las mediaciones para vivir como discípulo
· La experiencia fundante, base del Discípulo

· Papel del Espíritu y del Mediador en la “experiencia fundante”
· Mediaciones en la vivencia y en la prolongación de la “experiencia fundante”
2- De La Salle vive una experiencia de “discípulo” con sus maestros espirituales 

· El arraigo espiritual de La Salle: raíces familiares; raíces personales; itinerarios espirituales. 

· Los Inspiradores Espirituales del sr. De La Salle: la Palabra; San Pablo; los padres espirituales; la espiritualidad francesa.
· Los Maestros Espirituales de La Salle: Roland y Barré. 

· Los Referentes Espirituales en la vida de La Salle: los que solicitan la apertura de las escuelas; la Comunidad de Hermanos; la Escuela Cristiana; el Ministerio Educativo; los hijos de los artesanos y de los pobres; la Iglesia con sus crisis...

3- ¿Cómo vive De La Salle esta experiencia de discipulado?
· Actitudes espirituales del fundador: desde la humildad y el respeto por el otro, la observación y la comprensión de lo que se vive, la escucha atenta y solidaria... pasando por la creatividad y el servicio alegre, encarnado y eficaz 

· Unidad lasallista de la Fe, el Celo y la Comunidad: mirada de Fe; primacía del Plan de Dios; sentido de la Salvación

· Sentido de la Comunidad como fuente, lugar y meta del Discipulado

4- ¿Qué aprende De La Salle de esta experiencia de discipulado? 

· La Fe como proceso 

· La Fe como encarnación 

· El seguimiento de Cristo 

· El ser Comunidad-Iglesia 

· El lugar y la acción del Espíritu 

· La primacía de la Palabra 

· La atención al pobre y necesitado 

· La importancia de la encarnación 

· La necesidad de la Comunidad de Hermanos

Lecturas
· Ficha sobre “Experiencia Fundante”.

· Anunicar el Evangelio a los pobres, en español, páginas 19 a 31.

	IV-  De La Salle y los Hermanos: comunidad de discípulos


1- De La Salle asocia a los hermanos en y para una experiencia de discipulado
· Las situaciones iniciales, diversas y distantes 

· Las conversiones mutuas 

· El paso de ser Maestros a ser Hermanos
· El paso de ser Cristianos a ser Verdaderos Discípulos
· El paso de ser laicos en la Iglesia a ser Comunidad de Hermanos. 

2- Los Hermanos viven con De La Salle una experiencia significativa de discipulado
En su relación con Juan Bautista los maestros convierten, paulatina y progresivamente, su visión y su experiencia del fundador:

· De ser “dador de trabajo” a ser “compañero de misión”

· De ser “dueño del proyecto" a ser “animador de la comunidad” 

· De ser “Sacerdote” a comportarse como “un Hermano más” 

· De ser el “Superior” a ser “Nuestro queridísimo Padre” 

· De La Salle y los hermanos se acompañan y se educan mutuamente en la experiencia del Discipulado

3- El proyecto educativo lasallista como proyecto de discipulado 

· El discipulado y la misión: para estar con Él y enviarlos a predicar, Marcos 3,14 

· El discipulado lasallista: arraigo en la fe, el celo y la comunidad

· El ministerio educativo y su relación de discipulado con los escolares 

· La escuela cristiana como lugar propicio para vivir experiencias fundantes de discipulado

Originalidad de la comunidad lasallista como comunidad de discípulos
· Discipulado y creación de una relación fraterna como experiencia de Comunidad-Iglesia 

· Discipulado y experiencia de mover los corazones en el Nombre de Jesús, el Señor 

· Discipulado y construcción de una Iglesia-Comunidad 

· Discipulado y construcción de una escuela eficaz para la Sociedad y para la Iglesia 

· Discipulado e iniciación en los principales Misterios
· Discipulado y formación de Verdaderos Discípulo
 
Lecturas

· Anunicar el Evangelio a los pobres en español, páginas 285 a 338 

· Leer desde el discipulado la Carta del 1º de Abril de 1714 

· Leer este texto en clave de comunidad de discípulos: Reglas Comunes de 1718, Capítulo 2 

· Cartas de san Juan Bautista De La Salle, números 81, 9, 34 y 35 

  

Para la celebración eucarística
· Llevar la Jornada a la Celebración de la Eucaristía 

· Filipenses 1, 3-11

· Juan 1, 35-51

· Romanos 16, 1-16 y 21-24 

· Recuperar de los Archivos dos o tres Comunidades de 1686, 1692 y 1718. Exponer los nombres.

· Cada Hermana y Hermano lleva al altar los nombres de su Comunidad 1998.

· Exponer, también, los nombres de la Comunidad SIEL 1998-1999 

	V- La experiencia lasallista de asociación


1- Orígenes y formas de asociación lasallista
Desde los orígenes del Instituto lasallista la asociación fue la pieza clave que avanzó progresivamente y que se expresó de maneras diversas y complementarias. Gracias a la vivencia de la “asociación” se pasa:

· Del trabajo a la misión 

· Del vivir juntos al convivir

· De la residencia en común a la vida en comunidad

2- Alcances vivenciales de la asociación lasallista 

Se fue dando una conversión múltiple, progresiva y permanente en la manera de considerar la realidad; de asumir el trabajo educativo; de organizar la comunidad escolar; de construir la comunidad de Hermanos:

· Asociación y  ponerlo todo en común 

· Asociación y  vida en fraternidad por el Reino 

· Asociación y  votos de los hermanos
3- Arraigo de la asociación lasallista
Hay un terreno propicio para el arraigo de la asociación lasallista:

· La mirada y la actitud de Fe en la realidad 

· El Evangelio vivido en la coyuntura 

· Los gritos de los hijos de los artesanos y de los pobres 

· Las exigencias de la Misión 

· El trabajo educativo transformado en Ministerio
· El proyecto de Escuela Cristiana con estilo y espíritu propios 

· La Comunidad de Maestros Cristianos se transforma en Comunidad de Hermanos 

    

Lecturas
· Anunciar el Evangelio a los pobres págs, 285 a 371 

· 42º Capítulo General páginas 33 a 38 

· “A qué obligan los Votos” (Colección) 

· Temas Lasalianos 6, Asociación: 6A, La asociación como estilo de vida y acción; 6B, La asociación en los orígenes
· La Misión Compartida, 1997 (Primera parte)

	VI- Asociados para la misión


1- Relación, en el lasallista, entre asociación y misión
· La Misión precede a la Asociación 

· La Asociación autentifica, dinamiza y actualiza la Misión 

· Asociación y Misión se exigen y se complementan 

· Relación entre Obra y “Comunidad animadora de la Obra”

2- La misión hoy
· Educación de calidad: humana y cristiana

· Servicio educativo a los pobres 

· Educación e inculturación 

· Escuela y caminos de Evangelización

· Los nuevos areópagos

3- La sociedad de los Hermanos de las Escuelas Cristianas
· Asociación del Fundador con los Hermanos

· Asociación del Fundador y los Hermanos como “Comunidad de Discípulos”

· Asociación de los Hermanos como “Sociedad de las Escuelas Cristianas”

· Asociación de los Hermanos para la “Escuela Cristiana”

4- Asociación hermanos – laicos
· Asociación en y para la espiritualidad: mirar todo con los ojos de la Fe
· Asociación en y para la obra: que la Escuela vaya bien
· Asociación en y para la comunidad: comunidad bien organizada y eficaz
· Asociación como lasallistas: hermanos y laicos; laicos y laicos: nueva manera de entender y  de vivir el Juntos y por Asociación
· Asociación en el Carisma: alumnos, familias, educadores, comunidad circundante, Iglesia local...

5- Grados de asociación
· Asociación y nueva manera de comprender al Distrito: sentido de pertenencia e integración en la Comunidad Distrito y en su Proyecto

· Experiencias de iniciación y de formación para la Asociación 

· Asociación, Comunidad y Votos en los Hermanos

· Asociación, contrato de trabajo, espíritu y carisma en los laicos
Lecturas
· 42º Capítulo General 

· Temas Lasalianos 42, misión; 43, misterio
· La Misión Compartida, 1997 (Tercera Parte) 

Para la celebración de la eucaristía

· Lectura de Hechos de los Apóstoles 6,1-7

· Lucas 10,1-7

· Aplicar el texto a la época del fundador y a nuestra época actual

	VII- Eclesiología de la asociación


1- De la Eclesiología de Trento a la del Vaticano II, Iglesia Pueblo de Dios (cfr. Lumen Gentium 9)

· Primacía del Bautismo y de la Confirmación

· Presencia del ser (misterio) en todo el obrar de la vida

· Iglesia de comunión en el misterio que identifica, convoca y consagra

· Iglesia de participación en el proyecto salvífico

· Iglesia fraterna (cfr. Mateo 23,8-12) desde y para la unidad en el ser

· Iglesia de los carismas y de los ministerios

· Iglesia y Misión: nacida de la misión y para la misión

· Iglesia Ministerial en acción: nuevas realidades, nuevos ministerios...

· Iglesia comprometida en la formación de “cristianos adultos”

· La escuela cristiana: lugar de la Iglesia en acción

· La escuela lasallista: toda ella lugar eclesial; toda ella ministerial
2- Algunas distorsiones actuales
· ¿Qué pensar de la realidad de estos textos en nuestras Iglesias Particulares?

 “La responsabilidad de discernir la Fe incumbe a todo discípulo de Cristo por su parte”   (Lumen Gentium 17)

  “Todos los fieles, de cualquier condición y estado, fortalecidos con tantos y tan poderosos medios de salvación, son llamados por el Señor, cada uno en su camino, a la perfección de aquella santidad con la que es perfecto el mismo Padre” (Lumen Gentium 11)

 “Es propio de todo el Pueblo de Dios, pero principalmente de Los pastores y de Los teólogos, auscultar, discernir e interpretar, con la ayuda del Espíritu Santo, las múltiples voces de nuestro tiempo y valorarlas a la luz de la palabra divina, a fin de que la Verdad revelada pueda ser mejor percibida, mejor entendida y expresada en forma más adecuada” (Gaudium et Spes 44)

 “El seglar, que es al  mismo tiempo fiel y ciudadano, debe guiarse en uno y otro orden, siempre y solamente por su conciencia cristiana” (Apostolicam Actuositatem 5)
· Iglesia para los hombres: ¿Por qué tiende a permanecer encerrada en sus ritos, leyes y tradiciones?

· Iglesia Servidora: ¿Por qué cae, frecuentemente, en la búsqueda de privilegios y de honores?

· Iglesia de todos y para todos: ¿Por qué prioriza, a veces hasta de manera excluyente, un modelo de ser Iglesia (el modelo clerical; el modelo romano; el modelo occidental; el modelo varón...)?

3- Establecer nuevas relaciones mutuas
Creer que el Espíritu tiene la primacía. Volver al Espíritu
· Creer que el fundador desborda todas las estructuras. Volver a la escuela de los fundadores

· Creer que el Seglar es capaz de acoger y vivir de manera adulta y comprometida tanto al Espíritu de Jesús como al fundador

· Creer en los laicos como cristianos adultos, conscientes, creativos, responsables

· Experiencias de beber en la misma fuente: la Palabra, el Espíritu, el fundador, la Tradición Viviente del Instituto

· Establecer relaciones de fraternidad humana y espiritual

· Promover el laicado adulto

4- Convertirnos a la nueva situación
· Iglesia de adultos, Instituto de adultos

· Iglesia plural, Instituto plural

· Prioridad de la calidad de la misión sobre los agentes de la misión

· La Misión, en muchas y variadas manos 

· El hermano, minoría numérica 

· El laico lasallista, mayoría numérica

· Carácter ministerial de todos los lugares y de todos los 

· Exigencias de la formación

· Con corazón humilde: estos son tiempos de nacimientos nuevos entre los lasallistas, tanto en los hermanos como en los laicos

Lecturas

· Temas Lasalianos 24, Ejercicios; 69, Celo
· Lumen Gentium 9 a 17

· Apostolicam Actuositatem 2 a 14

· Catequesis y Laicado; Michel Sauvage, nota sobre la eclesiología de La Salle

Para la celebración de la Eucaristía

· ¿Cómo se manifiestan, hoy, los Carismas y los Ministerios en las obras de nuestros Distritos?

· ¿Cómo vivimos, hoy, los hermanos, los colaboradores los Carismas y los Ministerios?

· Mateo 5, 13-16 

· 1 Corintios 12, 1-11

	VIII- La misión lasallista como asociación


1- Asociarnos en el sentido y la experiencia del Reino
· Redescubrir y reubicar la Misión en la dinámica del Reino 

· La dinámica del Reino en el corazón de la Asociación Lasallista

2- Asociarnos en la preocupación misionera
· La urgencia de la Misión, hoy 

· Los desafíos de la Misión, hoy 

· Las posibilidades misioneras, hoy 

· Todo lasallista es misionero

3- Asociarnos en el proyecto educativo y evangelizador

· El Proyecto educativo 

· El Proyecto Pastoral

· El Proyecto encarnado

· El Proyecto eficaz: humano y cristiano

4- Asociarnos en la comunidad educaiva 

· La Comunidad humana
· La Comunidad de trabajo

· La Comunidad de Misión

· La Comunidad Espiritual

5- Asociarnos en la comunidad de fe
· Escuela lasallista y pluralidad de situaciones religiosas

· Escuela lasallista y espacios de Fe
· Escuela lasallista y experiencias de iniciación, formación y acompañamiento en la Fe 

· Escuela lasallista y formación en y para la Comunidad de Fe

· Escuela lasallista y nueva eclesiología
6- Asociarnos a la presencia y la acción de Dios en los “nuevos areópagos”: culturales sociopolíticos, religiososo...

7- Asociarnos el trabajo de la construcción de una Iglesia Nueva
* Iglesia Comunidad * Iglesia Buena Noticia * Iglesia Encarnada * Iglesia Pobre * Iglesia Pascual

· Las raíces evangélicas de la experiencia lasallista

· Las raíces pascuales de la experiencia lasallista

· Las raíces eclesiológicas de la experiencia lasallista

· Las raíces comunitarias de la experiencia lasallista

· Las raíces “kenósicas” de la experiencia lasallista

Lecturas 

· Lucas 4, 16-21 +  Isaías 58

· Mateo 11, 4-6 +   Marcos 16, 9-20

· Texto del Hno. Antonio Botana

· Circular sobre “La Misión Compartida”, 1997
Para la celebración de la eucaristía
· Los “signos del Reino” en nuestra vida de hermanos

· Los “signos del Reino” en las obras lasallistas 

· Lecturas: Lucas 7,18-33 y  Mateo 11,2-6 

	IX- Nuestra conversión a la asociación


1- La nueva realidad que vive el Instituo y la Iglesia
· Estructura actual y misión de las obras congregacionales 

· Carisma desbordante 

· Importancia creciente de los fundadores

2- Conversión de la mente y del corazón
· Asumir este momento como 'tiempo de gracia' 

· Creer en el laicado y en nuestra condición laical 

· Comprometerse con el laicado

3- Exigencias de la conversión de las estructuras 

· Nueva sensibilidad y mentalidad en el hermano

· Nueva sensibilidad y mentalidad en los laicos

· Redefinición de los espacios y de los roles

· En un proyecto educativo y evangelizador encarnado y eficaz

4- Formación en y para la asociación
· Necesidad de vivir experiencias fundantes
· Necesidad de vivir referencia viva al fundador
· Necesidad de entender la formación como un proceso, personal, comunitario

· Necesidad de una formación compartida: hermanos, laicos

5- Papel particular de la vida religiosa en la formación en y para la asociación
· Desde el carácter laical de la vida religiosa 

· En el arraigo bautismal de toda vocación cristiana

· La consagración religiosa como signo y profecía 

· El carisma y la espiritualidad 

· Espacios propicios para el encuentro, la formación, el acompañamiento y el compromiso 

· Papel de la comunidad religiosa en y para el desarrollo de la familia espiritual
Lecturas
· 1º Corintios 12 

· Chirtifideles Laici 

· Texto del Hno. Antonio Botana 

· La Misión Compartida, 1997
· Guía del Seglar Lasallista, RELAL

	X- Preparando el futuro de la asociación


1- Asociación y Juan Bautista De La Salle 

· Actualidad creciente del fundador como luz en tiempos de cambio; como fundador, padre y maestro espiritual y como coactor en tiempos nuevos 

· Centralidad del fundador en la misión compartida 

· De La Salle como iniciador de una familia espiritual
· De La Salle como padre y maestro espiritual 

2- Asociación y movimiento lasallista
· El movimiento como acción del Espíritu

· La idea de movimiento en y para una Iglesia Pueblo de Dios 

· El movimiento en la trayectoria de las congregaciones religiosas

· El movimiento  como fruto del carisma que desborda,  recrea y dinamiza 

· La diversidad de continentes que reciben el carisma 

· La diversidad de formas de vivir el carisma 

3- Asociación y familia espiritual La Salle 

· La espiritualidad congregacional creadora de familia espiritual
· Lectura de la experiencia lasallana como experiencia de familia espiritual 

· Estamos en el inicio de un proceso que debe prolongarse, intensificarse y diversificarse

· La familia espiritual como ámbito propicio para la promoción del laicado adulto

4- Asociación y el Instituto de los hermanos 

· Riquezas y límites de la historia congregacional 

· Necesidad de compartir la herencia congregacional 

· Necesidad de enriquecer la herencia congregacional 

· ¡Liberar al fundador!

5- Asociación y experiencia de asociación
· Entre hermanos y laicos

· Entre laicos y laicos

· Con el crecimiento en la identidad común

· Para dar más realismo y eficacia a la misión

· Para promover la consagración en el corazón del mundo

6- Asociación y grupos laicales 

· Dinamismo y diversidad de los grupos laicales 

· Aporte de la vida religiosa a los laicos 

· Aporte de los laicos a la vida religiosa 

· Necesidad de establecer nuevas mutuas relaciones entre Vida Religiosa y Laicado 

· ¡Vivimos en tiempos de esperanza! 

  

Lecturas
· Carta a la Familia Lasallana

· Vademecum Signum Fidei

· 42º Capítulo General, 1993
· 43 Capítulo General, 2000

· La Misión Compartida, 1997

Para la celebración de la eucaristía 

· Armar juntos el “Árbol lasallista” 

· Celebrar nuestra condición de Familia Lasallista 

· Colosenses 3, 12-17
· Juan 15, 1-17
Bibliografía general
· C.M. Martini, Evangelio y Comunidad Cristiana, El Discipulado, Ed Paulinas 

· S. Galilea, El Discipulado Cristiano. Ed. Paulinas 

· M. Légaut, Meditaciones para un Cristiano del Siglo XX. Ed. Sígueme 

· G. Barbaglio, Espiritualidad del Nuevo Testamento. Ed. Sígueme 

· Traducción de la Biblia TOB 

· R. Brown, “La Comunidad del Discípulo Amado”. Sígueme. Salamanca

· M. Tepedino, “Las Discípulas de Jesús”. Narcea. Madrid

· 42º Capítulo General, 1993

· 43° Capítulo General, 2000
· Consejo General, “La Misión Lasallana como Misión Compartida”, 1997

· ARLEP: “La Identidad del Hermano en el contexto de la Misión Compartida”

· ARLEP: "Algunos fundamentos teológicos de la Misión Compartida”

· RELAL: "Guía del Seglar Lasallista”

· Temas lasalianos 1, 2 y 3.

	XI- La asociación entre hermanos y colaboradores lasallistas


A- Un texto del hno. Patrice Marey

“Es preciso intentar comprender el tiempo en que vivimos y aceptar juzgarlo en términos de continuidad...

El protagonismo de los laicos se inscribe en la continuidad. Comenzó bastante antes del Concilio; es algo general en la Iglesia; no se ha planteado nunca como oposición a los Sacerdotes o Religiosos.

Si los laicos temen el clericalismo, es por afirmar su identidad, sin discutir la de los otros obreros apostólicos....

Otra lección del “tiempo-continuidad” es que no habrá retorno a los modelos de ayer...

La llegada de numerosos laicos lasallistas va a permitir que nuestras Obras continúen, pero sobre un modelo que no habíamos imaginado: de nosotros depende el aprovechar la gracia que pasa...

Estamos viviendo un tiempo favorable, un día de salvación”.
(Hno. Patrice Marey, Junio 1990)

B- Algunas reflexiones sobre dicho texto

1- Se trata de una misma y única misión: la educación humana y cristiana en la obra escolar

2- Se trata de una misión compartida. Misión que se vive en comunidad educativa y en comunidad de fe. En el origen, la comunidad educativa coincidía con la comunidad de hermanos. Porgresivamente se ha pasado de la comunidad educativa formada por hermanos a la comunidadd educativa formada por hermanos y laicos, por laicos y laicos

3- Esta realidad se vive en un tiempo de cambio más profundo, el cambio cultural. Esto significa que permanentemente tenemos aspectos nuevos a los que debemos prestar atención

4- En este tiempo en cambio se producen diversidad de modelos, los cuales, a su vez, van cambiando: se pasa de una centralidad del hermano (a veces centralidad excluyente; otras veces centralidad coparticipativa) a una centralidad del lasallista: hermano, laico. Queda, pues, a salvo la misión realizada en comunidad de agentes lasallistas. Estos son necesariamente variados pero unificados por el mismo carisma.

5- En el surgimiento de estos modelos se pueden vivir realidades variadas:

· ante el peligro de clericalismo que lleva a que una forma de ser lasallista se imponga sobre las demás

· necesidad e importancia de reconocer, valorar, defender, promover las diversas identidades lasallistas
· buscar la integración de todas ellas en el  proyecto de la misma y única misión

6- Es importante vivir este proceso con mentalidad renovada. La referencia no va a estar, necesariamente, en las experiencias del pasado, por ricas que hayan sido. La referencia parece estar en las formas nuevas de recibir el carisma y de vivir la  misma misión para responder a los desafíos tanto del carisma como de la misión.

7- En este proceso los hermanos estamos llamados a una conversión de la mente y del corazón con sentido de esperanza humana y de fe. Esperanza humana ya que los pasos actuales de la misión compartida nos muestran la calidad humana y profesional de los laicos. Esperanza de fe, ya que por obra del Espíritu, el carisma lasallista desborda la Congregación y se va viviendo en diversidad de continentes y de estructuras laicales 

8- Este es tiempo favorable porque es tiempo de Dios. Es de esperar, pues, una nueva primavera del Espíritu en las estructuras lasallistas 

9- Este es, pues, tiempo de interrogantes vitales. ¿Cuáles serán las consecuencias de todo esto para: el Instituto de los Hermanos, las obras congregacionales y los diversos grupos lasallistas?

A- El Instituto de los Hermanos

· Reducido número de hermanos

· Número creciente de educadores laicos

· Muchas obras educativas por atender

· Peligro, en los hermanos, de dispersión

· Peligro, en los laicos, de falta de identidad lasallista

· Opciones posibles, de acuerdo a los itinerarios locales:

 Los hermanos se concentran en algunas obras

 Los hermanos se desprenden de algunas obras

 Los hermanos no se desprenden de ninguna obra

 Se llama a los laicos para que asuman tareas de gestión, conducción y animación

 Se crean estructuras nuevas de gestión, conducción y animación de las obras

 Se organiza la formación lasallista

 Se refuerza el conocimiento y la vivencia del carisma

 Se promueve y organiza el acompañamiento de los diversos agentes lasallanos

· En ese contexto el hermano comprende que está llamado a ser acompañante espiritual en la comunidad educativa

· El hermano tiene que descubrir y asumir su nuevo espacio y papel:

 cristiano adulto entre cristianos adultos

 hombre del Espíritu entre personas espirituales

 buen trabajador profesional entre buenos trabajadores profesionales

 lasallista entre otros lasallistas

 miembro de una comunidad de Fe entre otras comunidades de Fe 

· La Identidad del hermano está más en el ser que en el hacer y en el poseer. Ser persona, bautizado, seguidor de Jesús, miembro de una comunidad de consagrados

· Prioridad y centralidad de la misión

· Formar en y para la misión

B- Las obras congregacionales

· Pluralidad de los agentes educativos, pastorales y de la gestión

· Necesidad de un proyecto institucional

· Referencia clara y fuerte al Distrito

· Espacios y tiempos de iniciación, formación y acompañamiento

· Reforzar el sentido y la práctica de ser “red” de escuelas lasallistas

· Calidad educativa y cristiana de cada escuela

· Carácter lasallista de cada escuela

· Comunidad educativa

· Gobierno colegiado

C- Los diversos grupos lasallistas

· De acuerdo a la realidad que vive cada Distrito

· Teniendo en cuenta el proyecto del Distrito al respecto

· Los actuales en el Instituto:

 Hermanas

 Catequistas de la Unión

 Signum Fidei

 Tercera Orden lasallana

 Asociados

 Exalumnos

 Movimiento Juvenil

 Pastoral de Educadores

 Pastoral de Padres

 Voluntariado

 Hermanas Guadalupanas De La Salle

 Hermanas lasallistas de Vietnam

· Los previsibles en los próximos años: laicos que, a nivel personal o en grupo, serán y estarán...

 Integrados en la estructura de la gestión, de la animación y del gobierno del Distrito

 Directivos de Obras

 Asociados en el Carisma

 Formadores

 Referentes
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